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  A los creadores del mayor diseño que haya existido jamás, nuestros antepasados.
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  INTRODUCCIÓN


  Señor lector, bienvenido. Antes de comenzar este libro, antes incluso de leer los párrafos siguientes, le advierto de que esta obra y las que le siguen son una puerta, una puerta que sólo usted puede decidir cruzar.


  Posee ahora una llave que le abrirá la entrada hacia otros mundos, una llave que tiene el poder de abrir en su interior una fiebre desatada de sed de conocimiento sin límites.


  Prepárese, porque si decide cruzarla comenzará un viaje sin retorno del cual no volverá jamás, ya que el saber, el conocimiento que recibirá, le abrirá los ojos a un nuevo mundo diferente al que está acostumbrado, un mundo que escapa a los límites de su imaginación, un mundo mágico e increíble.


  Por eso ha de decidirse, porque para usted todo cambiará, ¡todo!


  Con «todo», me refiero a su concepción sobre la realidad, la verdad, sobre usted mismo.


   La decisión es sólo suya aunque, si me permite un consejo, ¡anímese! No tenga miedo a cruzarla pues la ignorancia siempre ha sido la tranquilidad de los necios, por eso no dude y dé el paso, le aseguro que lo que le enseñaré le cambiará para siempre pues suyos serán los ojos del que ha visto y regresa con un universo nuevo en su interior.
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  CARLOS HERMIDA
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  CAPÍTULO I


  SALIENDO DEL OLVIDO


  Si ha dado el paso, felicidades. Suyo será el don de ser consciente de dentro de su propia existencia, de su verdadera realidad y no de otra, como hasta ahora ha creído tener.


  Antes de partir, hemos de deshacernos de peso innecesario, así que primero ha de desprenderse de alguno de los lastres que le han inculcado durante toda su vida. Me refiero a los conocimientos preestablecidos, a los viejos dogmas sobre su propio pasado, conceptos pesados que sólo nos retrasarían allí a donde vamos —y se lo advierto— volaremos muy alto, por donde nunca nadie antes ha llegado. El único límite para nuestra velocidad, serán sus propias ansias de saber.


  ¿Nervioso? Pues debería estarlo porque su mente entrará en un universo infinito donde será testigo del maravilloso sueño que es la historia. Pero ese valor que demuestra ahora y esa curiosidad, son precisamente la energía que le impulsará a dar los primeros pasos. La energía necesaria para despegar. Pero no será la única ya que como antes he comentado, surgirá en usted una sed diferente que hasta ahora no había experimentado jamás.


  Comienza el camino, así que agárrese bien a su propia imaginación, no la suelte ya que a sus lomos nos disponemos a partir al más misterioso viaje en busca de su propia identidad.


  ¿Por qué su identidad? Por supuesto, he debido de prever que se haría esa pregunta, ¿qué tiene que ver usted con todo esto? Se lo explicaré pero no es sencillo:


  Cree que lo sabe todo sobre su origen ¿de verdad piensa que lo sabe todo sobre su pasado, su verdadera historia? No, mi querido amigo, si me permite llamarlo así, las cosas, no son tan simples, no está aún claro, ni mucho menos, quién es usted, de dónde viene, cuáles y quiénes fueron sus verdaderos antepasados, sus padres.


  Para eso viajaremos a los más recónditos lugares de nuestro planeta; para conocer sus verdaderos orígenes, los cuales, son celosamente guardados por una «anciana dama blanca», la eternidad. A ella acudiremos en busca de respuestas ocultas y quién sabe, quizás nos ayude.


  Para llegar hasta ella y como imagen tangible de su propia imaginación he escogido la figura de un pequeño avión, una típica avioneta y le diré el porqué: representará en todo momento la fragilidad y la insignificancia de nuestra existencia frente a la inmensidad en la que estamos a punto de perdernos, el todo.


  [image: avion]


  Emprendemos el viaje.


  Es el momento. Nuestra nave sale ya. Su pequeño motor se ha encendido, las hélices giran, ya no hay vuelta atrás. Despegadas sus patas del suelo, aproveche si quiere a echar un vistazo hacia atrás, será la última vez que vea el mundo tal cual lo ve ahora.


  Es momento de preguntas: ¿A dónde iremos?  ¿Volveremos? Es hora de respuestas: a todas partes; nunca, al menos no como usted piensa.


  Nuestro avión suena viejo y débil, como nuestra propia ignorancia pero eso va a cambiar, ya no volveremos jamás al punto de partida, ese oscuro mundo donde no queda claro ni quién es ni de dónde procede.


  Comenzamos. Bajo las alas ya sólo vemos el océano eterno de nuestra mente, allá a lo lejos dejamos la prisión de lo establecido y nos adentramos en la inmensidad de lo desconocido.


  Aún queda mucho para llegar a nuestro destino ¿cuál es? Bien, no es momento aún para contestar esa pregunta, tendrá que confiar en mí un poco más, tan sólo un poco. Tengo mucho que explicarle.


  El sonido del avión se hace cada vez más fuerte, aunque el día es despejado y el sol brilla, la brisa es demasiado fuerte. Probaré a elevarnos un poco, necesitaremos algo de calma.


  Perfecto, un poco de tranquilidad y todo el tiempo del mundo serán necesarios para contarle el porqué de tantas cosas.


  Si es tan amable, le agradecería se libere de su cinturón de seguridad y fuese por un termo de café que llevo detrás, ¿lo ha visto? ¡Ése! Sírvanos una buena taza caliente a cada uno, tan sólo cuide de no echármelo por encima con los vaivenes constantes de este cacharro.
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  La cabina del pájaro.


  ¿Sabe? A este viejo pájaro ya le tengo cariño, lleva muchas aventuras sobre sus alas, demasiadas quizás, pero es seguro, no se preocupe por nada, este pequeñín ya ha demostrado ser todo un luchador indomable sobre innumerables tormentas. Es difícil de contar, pero tendremos un largo rato que procuraré aprovechar. Es complicado.


  En primer lugar, no nos hemos presentado convenientemente. Mi nombre es Charlie, encantado, yo mismo seré quien le acompañe por los senderos del conocimiento, los intrincados puentes que unen los mundos de la mente y de ahí fuera.


  Antes de subir le hablaba de conocer su propia identidad, es hora de entrar en materia. Le voy a hablar claro, para ciertas cosas es mejor andar sin tapujos.


  La importancia del tema que vamos a tratar es de suma relevancia, tanta, que va más allá de nosotros, de usted y yo y de la pequeña burbuja en la que estamos metidos, la sociedad. Quizás no se dé cuenta, pero nuestras vidas son un ínfimo grano de arena comparado con la historia del ser humano.


  Nuestros «pequeños mundos», quiero decir nuestras pequeñas vidas con nuestros trabajos, familias, nuestra rutina; todo lo que conocemos y todo lo que creemos conocer, vive bajo algo más grande, sobre una historia más antigua, más importante.


   Mientras usted duerme, mientras trabaja, en cada uno de los instantes de su vida, existen misterios en nuestro planeta que aún no han sido resueltos, misterios increíbles, misterios inmensos, misterios eternos.


  El ser humano vive diariamente y es arropado cada noche por esos enigmas antiguos, en donde descansa inocente de su pasado.


  El gran problema de esto es nuestro propio engaño, el engaño para autoconvencernos, para negar lo evidente, para cerrar los ojos cuando algo no se comprende o va demasiado lejos para ser alcanzado.


  Quizás piense que estoy loco y quizás lleve razón, pero medítelo un poco. Existen miles de cosas en este mundo que quedan por explicar y a las que no se ha dado ni mucho menos una explicación racional porque aparentemente no la tienen, son misterios, simplemente. Y sin embargo ahí sigue rodando el mundo, con nuestra arrogante civilización actual, ignorante del gigante durmiente sobre el que descansa, el mismo pasado, su propio creador, creador que sigue ahí, esperando para ser desenterrado de la tumba en la que lo sepultó el olvido.


  ¿De verdad piensa que esta civilización ha sido la primera, al menos, la primera interesante? ¿Evolucionada?


  Bienvenido amigo una y mil veces porque aquí empieza lo interesante.


  Por ahora tan sólo quiero situarlo. Es importante que entienda que este mundo está lleno de misterios, (es el primer paso para explorar la realidad). Misterios que veremos uno a uno, sin dejar de maravillarnos ni un momento. Por eso he escogido esta avioneta, nos permitirá viajar a todas partes, pero sobre todo, ver el mundo a escalas diferentes, cosa que en este libro, nos vendrá «de perlas».


  Tendremos que hacerlo así porque sólo así se comprenden las cosas complejas, desde todos y cada uno de los puntos de vista.


  Es tan sólo ahora cuando lo podremos hacer. El porqué de eso es muy sencillo: hemos madurado. Me explico: Como usted sabe, los orígenes de nuestra civilización se remontan a épocas tan tempranas como el 5.000 A.C.  A los pueblos asirios, sumerios y babilonios, es de ahí desde donde se dice procede nuestra civilización. Tiempo después, se fueron descubriendo muchas más, como por ejemplo en el valle del Indo, donde se pueden apreciar culturas desde los 8.000 años atrás. Otro caso no menos temprano estaría en Goblequi Tepe, con una antigüedad incluso superior.


  También sabemos de civilizaciones muy antiguas en tierras tan dispares como La India, China y la mismísima América, con el reciente ejemplo de Caral, superando los 5.000 años de antigüedad.


  Todavía no ha llegado el momento de enumerarlas, más adelante iremos a visitarlas todas pero eso será después, ¿o quizás antes? No intente entenderlo, aún no se lo he contado todo.


  La ciencia oficial hoy se aferra en encontrar un punto importante en la historia, una pequeña franja donde las civilizaciones del mundo fueron moldeándose, donde los núcleos urbanos comenzaron a extenderse y a crear algo que nosotros llamamos «cultura».


  Como dije no está claro, ni mucho menos, cuándo y de qué manera el ser humano inventó la sociedad en la que vivimos.


  Si bien podemos entender a las claras lo que significan los beneficios de compartir nuestras vidas cerca de los demás, los beneficios en cuanto a la seguridad que la manada ofrece, las ventajas que tienen las sociedades más complejas frente a las más simples y sobre todo, la gran ventaja del ser humano: el transmitir una información acumulada generación tras generación; no podemos asegurar a las claras cuándo se produjo ese cambio. Probablemente haya sido progresivo, paulatino y decisorio. Decisorio porque fue ése uno de los motivos principales de la desaparición del Neandertal, una superioridad social y táctica de nuestros antepasados frente a esta especie hermana con la misma o incluso mayor capacidad craneal. Y es que somos animales sociales, que dependemos de nuestra propia historia, recuerdos para seguir manteniendo esa superioridad, una superioridad que hoy está a punto de perderse.


  La historia para nosotros, animales sociales, es algo sagrado, la base de nuestro poder, nuestro dominio.


  Un grave problema surge cuando una civilización cambia de proceder, olvidándose de recordar lo pasado, de conservar lo aprendido, lo custodiado por sus propios ancestros.


  Ahí radica el problema: cuando olvidamos, cuando soltamos nuestra mejor baza en el juego y la apartamos a un lado, cuando con nuestra soberbia pecamos cual adolescentes alocados desprovistos aún de un neo-córtex formado en su totalidad. Adolescentes borrachos de nuestro saber, de nuestro poder, adolescentes incrédulos que sólo creen lo que ven, o mejor dicho, lo que quieren creer.


  Jóvenes caprichosos, inconscientes, creyéndose siempre poseedores del saber absoluto, pensando tener la «clave» para todas las respuestas.


  Así es nuestra civilización actual, como un adolescente que no entiende el porqué de los consejos de sus padres, que no agradece ni respeta lo que le ha sido dado, su memoria histórica.


  Recordarla es nuestro deber, porque recordarla es nuestro poder, frente a todo, frente al mundo, frente a la vacía y fría soledad en la que vivimos.


   He ahí nuestra fuerza como ser viviente que somos en este universo, y es nuestra «gran baza» a la hora de sobrevivir frente a cualquier peligro.


  Por eso estamos aquí usted y yo, para recordar, recordar nuestro pasado, porque ello será imprescindible si queremos entender el momento presente, la verdad sobre el tiempo en el que vivimos.


  Pero para recordar, antes debemos visitar, entender y asimilar muchos lugares que nos han dejado nuestros padres, muchas épocas en las que vivieron, muchos de los factores externos a los que se enfrentaron, y muchos conceptos que serán nuevos para usted, pero que son los principios básicos para entender la evolución humana, su propia evolución.


  Pero, disculpe los desvaríos de un pobre piloto de la antigüedad, así es como me gusta llamar a los locos como yo que sondean la historia, y perdone si en ocasiones me pierdo, ya me irá conociendo, aunque eso, ya lo debería saber.


  ¿Cómo? Mi buen amigo, esa es una historia muy diferente, ¿de verdad no lo recuerda?


  Y perdone mi maliciosa sonrisa, mi intención en ningún caso es reírme de usted, ni siquiera descolocarlo, todo tiene un porqué.


  ¿No me recuerda, de verdad no recuerda esta avioneta? ¿Sus abolladuras?, pues usted mismo estaba aquí cuando las sufrió, fue una noche de tormenta, pobrecilla, aguantó como una valiente.


  ¿Que si me rio de usted? Se lo he dicho, esa no es mi intención, es totalmente normal que no se acuerde, que ni recuerde mi cara, ni «mi» o ,no sé si ya decir, «nuestro» avión, ni sus golpes ni rascazos, ni mis desvaríos, ni este café…, pero le aseguro que le encantaba con azúcar, como lo tomaba siempre.
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  CAPITULO II


  RECOBRAR LA MEMORIA


  Usted no lo comprende, pero usted y yo ya nos conocemos, ese, ha sido un pequeño secreto que me he guardado desde el principio, ¿por qué? No lo sé, creo que he preferido decírselo ahora, sentados en el mismo avión donde tantas aventuras vivimos.


  ¿Que cómo es posible? Muy sencillo, porque estamos viviendo en otro tiempo diferente al comienzo de la obra, al comienzo de esta larga aventura. Un momento distinto, muy posterior al comienzo de nuestras aéreas andanzas, mi querido Sancho, así te llamaba cuando te ponías incrédulo, cuando no creías más allá de lo que veían tus ojos, de lo que entendía tu mente.


  Yo te enseñé a comprender la verdad, o al menos una buena parte, te mostré medio mundo y juntos, pudimos visitar los más lejanos lugares de esta tierra en busca de viejas «maravillas».


  Y perdona que te tutee, pero ya es momento de aclararte todo, te lo mereces ya que en más de una ocasión me salvaste el trasero, aunque ya no te acuerdes.


  Todo este cambio en el tiempo es por una razón, puesto que en nuestra aventura original ya nos habíamos conocido. Sí, aunque te parezca extraño, innumerables kilómetros hemos volado juntos, con el fin de enseñarte las mil y una maravillas del pasado que tiene nuestro planeta.


  En el comienzo, mi obsesión principal era ganar una apuesta a la que me habías desafiado en el bar donde nos conocimos; mi intención, demostrarte a todas luces que el ser humano del pasado fue tanto o más capaz, de lo que lo es hoy.


  Ese fue el plan, y así lo hicimos, ahí fue cuando compraste este avión, sí, es tuyo, puedes comprobar la documentación, pone “Sancho”, —perdona—, es una broma de piloto histórico.


  Fuimos por todas partes, empezando por la Gran Pirámide, en Egipto, pasando por Mesopotamia, India, China, hasta fuimos a ver las maravillas de Bosnia, increíble, qué bien lo pasamos allí.


  Cruzamos el gran charco, y nos dirigimos hacia las zonas del oeste, la gran América, donde nos perdimos. Nos perdimos por lo inmenso, por lo misterioso, ya que en América se guarda de todo, desde el norte hasta el sur.


  Visitamos el norte, donde conocimos a los Cahokia, los indios de San Luis, con sus maravillosas ciudades.


   Recorrimos Mesoamérica entera y por poco nos quedamos para siempre, ya que allí se conserva todo, todo y más.


  Ahí conocimos a los extraños y nobles Olmecas, a los misteriosos y omnipotentes reyes jaguar de los mayas del preclásico, juntos pudimos observar la desaparición de pueblos grandiosos, como los mayas o Teotihuacán. Y también juntos pudimos contemplar el amanecer bíblico de un pueblo llamado Aztlan, los poderosos aztecas.


  Además, nos sumergimos para llegar hasta lo más profundo del enigma del golfo de México, la ciudad sumergida.


  Volamos al sur, donde tuvimos contacto con los pueblos andinos del más remoto pasado, como los civilizados ciudadanos de Caral, o los aguerridos guerreros moche con sus pirámides de adobe.


  Conocimos al este las ciudades perdidas de Brasil, y pudimos acompañar a Fosett, a Orellana y a Bingham en sus epopeyitas travesías en busca del dorado.


  Conocimos Tiahuanaco, con sus megalíticos enigmas, y pudimos seguir la ruta de su dios más sagrado, Viracocha, en su ruta culturizadora.


  Hasta nuestros propios ojos fueron testigos del horror con la llegada de Pizarro llevando el miedo y la muerte a los civilizados Incas. Pero no te preocupes volverás a vivir todo eso y mucho, mucho más.


  ¿Y todo para qué? Para ganar una apuesta, una apuesta que ya está ganada y es precisamente por eso, por ganar ya la apuesta que tengo contigo, mi buen amigo «Sancho», por lo que empezamos este relato en este mismo punto, porque allí, allí mismo, en Perú, es donde estábamos cuando nos topamos con «algo increíble».


  Esa es la gran sorpresa que te tengo guardada, un «as» en la manga que pienso soltar al comienzo de la partida, una partida que ya es mía. Porque lo que vas a ver, lo que te voy a enseñar, te aseguro que te impactará. Es más, nada va a superar el asombro que experimentarás, nada.


  Cuántas noches de cielo y debate, cuantas tempestades de discusión sobre la antigüedad. Se acabó, al fin te he vencido.


  ¿Que a dónde vamos? De buenas a primeras mira por la ventanilla, ¿qué ves? ¿Nada? ¿Agua? Perfecto, vamos bien.


  Como sabes estabas en Europa cuando compraste el libro. No es culpa mía, tuve que recorrer muchos kilómetros para venir hasta aquí.


  Nos encontramos cruzando el Atlántico, por si no lo sabes, pero no te preocupes si te marea volar, —yo sé que no—, puedes descansar detrás o cerrar el libro un rato pero te advierto, no me gusta esperar a nadie.


  Volamos alto, unos 3.000 pies, para que me entiendas poco menos de un kilómetro de altitud. El cielo se ve claro, limpio, perfecto para esta gran travesía. El mar nos cubre como un cielo sin fronteras, aquí todo pierde sentido, el tiempo se para, todo es infinito. Es en este mar eterno donde nos damos cuenta de lo indomable que es el tiempo, lo imposible que se hace el llegar a comprender ciertas cosas, lo minúsculo que es nuestro poder.


  ¿A dónde vamos? ¡Otra vez! Siempre has sido así de impaciente. Es algo que me gusta de ti, por eso mismo te he aguantado y he tirado de ti en tantos momentos, porque vales la pena, sé que llegarás a entenderlo todo, lo sé.


  Vamos hacia las Américas en una ruta muy parecida a la de nuestro almirante preferido. Sí, ese mismo.


  Sí, efectivamente, el secreto está en América, América del sur concretamente.


  Querido amigo, nos vamos a Perú, al desierto de Nazca, es allí donde te tengo preparada la sorpresa, ¿qué hay allí? Sólo te diré esto: «algo grande».


  Llevamos rato ya volando. Como ves, tu avioneta sigue marchando igual de bien, tan firme y maniobrable como nuestra propia mente.


  A estas alturas, y nunca mejor dicho, deberíamos haber llegado ya a las Canarias, ¿las ves? ¡Si, las tenemos!


  ¡Perfecto! ¡Tenerife a la vista! ¡Sobrevolemos el Teide!
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  La cima del Teide.


   


  ¡Es impresionante! Delante de nosotros tenemos una montaña imponente. Con sus 3.800m de altura es lo más alto de España. No puedo evitar la tentación de pasarle por el lado, para ello tendremos que elevarnos, y elevarnos mucho, hasta al menos los 12.500 pies de altitud, lo mínimo para pasarle por encima.


  Sé que es peligroso, pero esto me encanta, ¡allá vamos! ¡Arriba, arriba! ¡Sube pequeña! ¿Has visto como se queja? Esta viejecita está pidiendo una puesta a punto, pero no te alteres, en teoría tú sólo estás sentado tranquilo y leyendo.


  8.000 pies, esto marcha, no te preocupes por nada, 1.000 pies, nos vamos acercando.


  Allá bajo nuestros pies dejamos las nubes, las atravesamos como el ser humano atraviesa la historia, para luego esfumarse.


  No lo había visitado nunca. Si, va en serio, nunca, esta es la única de estas islas que me quedaba por sobrevolar, por eso venimos por aquí. Me quedaron ganas la vez anterior. No lo recuerdas, tiempo al tiempo querido «colega de vuelos».


  Esto me encanta, ahí está la cumbre ¡qué brutalidad! No me lo imaginaba así de blanco, brilla a la luz del sol tanto que ciega. Creo que tengo un poco de frío.


  Estupendo, llegamos a la altitud perfecta y nos acercamos, la pregunta es: ¿cuánto quieres acercarte?


  ¡Allá va! ¡Lo estamos pasando! ¡Es enorme! Algún día he de volver, tengo citas pendientes aquí, pero ahora tenemos algo importante entre manos, tienes una apuesta que perder así que sigamos, no tenemos tiempo que perder ¿o sí?
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